
EN EL MONTE TENÍAMOS CARNES, FRUTAS SILVESTRES, RAÍCES Y MIEL.
LOS NIÑOS CRECÍAN SANOS Y GORDITOS.

NUESTRA VIDA EN EL MONTE ES INCOMPARABLE CON LO QUE NOS DIERON. 

UN DÍA LOS PARAGUAYOS 
ENTRARON A NUESTRO MONTE. 

MATARON A MI MAMÁ Y ABUELO. TODOS CORRIMOS. LLEVARON A MI HERMANO Y LES PEDÍ 
QUE ME LLEVEN TAMBIÉN, PORQUE ESTABA SOLO Y NO SABÍA DÓNDE ESTABA MI GENTE.

CUANDO IBA A LLOVER, CORTÁBAMOS LAS 
HOJAS DEL PINDÓ Y ARMÁBAMOS LAS CASAS. 

LAS MUJERES PREPARABAN DULCE DE 
PINDÓ, UNA DELICIA PARA NOSOTROS. 

testimonios de 
sobrevivientes 

del pueblo aché.

Antonio Mbepegi, Chupa pou, Canindeyú.



FUI SACADA DEL MONTE.

SUFRIMOS MUCHO CUANDO NOS FUIMOS A LA COLONIA 
DE CERRO MOROTĨ, CON MANUEL PEREIRA.

FUI RECONOCIDA COMO HIJA LEGÍTIMA, 
PERO NUNCA ME TRATARON ASÍ.

LA SEÑORA SE ENFERMÓ Y TENÍA QUE 
CUIDARLE. ME MALTRATABA, “NDE 

INDIA” ME DECÍA Y ME PEGABA.

ME DERRAMABA SU ORÍN PARA HUMILLARME. MIS 
HERMANAS ADOPTIVAS ME PEGABAN CON PALO. 
CUANDO ESTABA SOLA, PENSABA EN MI FAMILIA.

MURIERON NIÑOS, JÓVENES, 
ADULTOS Y ANCIANOS.

ENTERRÁBAMOS GENTE DIARIAMENTE.

MAgdAlenA tykuArági, 
ypetimí, Caazapá.

FAusto Mbepegi, 
Cerro morotĨ, Caaguazú.

UNA FAMILIA PARAGUAYA ME COMPRÓ POR 5000 GUARANÍES CUANDO TENÍA 
CINCO AÑOS. FUI LLEVADA EN CARRETA Y ENTREGADA A UNA FAMILIA EN YVYRAROVANA. 

NO ESTÁBAMOS ACOSTUMBRADOS A LA COMIDA DE LOS PARAGUAYOS, LA GENTE TENÍA 
TOS, FIEBRE Y OTRAS AFECCIONES, PERO NO HABÍA MEDICAMENTOS, NADIE NOS ASISTÍA.



El genocidio aché se perpetró desde poco antes del siglo XX hasta el fin de la década del 1970. 
Avanzó a la par con la colonización e incorporación de la región Oriental del país a la economía extractiva.

La colonia nacional Guayakí en Cerro Morotĩ (Caaguazú) 
fue una reserva indígena creada por el Gobierno 
en 1968. Ahí se planificó y ejecutó el proceso de 
búsqueda, captura y aculturación forzosa de los aché. 

Durante la dictadura stronista, la persecución a este 
pueblo consistió en matar a los adultos, violar a 

mujeres y adolescentes, robar y, luego, traficar a niños 
y niñas para que sean esclavos de familias blancas.

La colonia Guayakí 
dependía del Ministerio 
de Defensa y estaba 
a cargo del suboficial 
Manuel De Jesús Pereira. 
Llegó al cargo por su 
fama de «cazador» de 
indígenas. Sobrevivientes 
relatan que torturaba a 
los aché que «no hacían 
bien su trabajo» y violaba 
sistemáticamente a 
mujeres y 
niñas. 

La CVJ elaboró una lista 
de 179 achés muertos 

en las cacerías humanas 
y la sedentarización 

forzosa durante el 
régimen de Stroessner.

 La CVJ estimó que entre el 
60 a 70 % del pueblo aché 

murió en este 
periodo.

En 2014, la comunidad aché presentó una 
querella ante la Justicia argentina, bajo el 
principio de jurisdicción universal, por el 

genocidio cometido por la dictadura 
de Alfredo Stroessner.
El caso está en curso. 


